
una escapada cultural, un recorrido por el país

Son las diez de la noche y acabo de
sentarme en mi sofá del salón para
reflexionar sobre esta jornada. Ha
sido uno de estos días que no ha sido
posible cuadrar la agenda prevista.
Una serie de sorpresas imprevistas
me han robado mis energías y los
intentos frenéticos de arreglarlo todo
a la velocidad del rayo, me deja com-
pletamente agotada. Pensaba empe-
zar con un desayuno sano - nada,

finalmente, con las prisas de preparar
los bocadillos de los niños y cambiar
la ropa de deporte de los chicos por
haber confundido el día de deporte
con el día de música, y haber tenido
que llevar a mi marido a la estación
de tren porque se ha dormido y no
había taxi en la parada... bueno,  no
sigo porque, todo es estrés.
Sentada en mi sofá - estoy soñando
con un viaje, sí, una pequeña esca-

pada - parar un poco y poder disfrutar
de mi tiempo con mi marido. Una
escapada sin los niños - ellos podrían
quedarse con mis hermanos o con
mis padres. ¿Dónde nos podría llevar
una de estas pequeñas escapadas?
¿Qué destino se presta para descubrir
cosas nuevas, probar restaurantes
divertidos, vivir experiencias cul-
turales insólitas, respirar aire fresco
y poder disfrutar de una tarde para

mi - ir de compras... mi sueño se in-
terrumpe porque de repente mi móvil
suena... ¿Quién es? Una amiga -
realmente, no me apetece hablar con
ella, pero seré buena y contestaré.
Es Gina mi gran amiga viajera. Ella
sí, ha visto el mundo; viaja mucho
y se escapa casi una vez al mes a co-
nocer un destino nuevo. De alguna
manera la envidio mucho, pero por
otra parte, está sola y dispone de
mucho tiempo para ella.
Gina empieza a hablar de su último
viaje, de hace dos semanas - era en
agosto -ella se fue a Austria - Austria,
un país situado en el corazón de Eu-
ropa. Gina habla y habla y no para
de contarme cosas de Austria: como
llegar, donde dormir, donde pasear,
visitas culturales, etc. Pero, me en-
gancho a su relato sobre Austria. Me

encanta como ella habla de haber
descubierto algo totalmente diferen-
te. Me sorprende porque ella es más
autónoma en todo, es más moderna
e incluso espontánea, no pensaba
que Austria podría encajar con su
carácter; pues si, está encantada con
su viaje a Austria. Después de haber-
me despedido, he quedado con ella
pronto, para que me enseñe sus fotos
de Austria.

El día siguiente, tal como dijimos,
quedamos en una cafetería en el

centro de nuestra ciudad y ella apa-
reció con su habitual sonrisa y mane-
ra desenfadada. Pedimos un súper
Cappuccino y dos tartas de manzana
- la especialidad del café. Ella saca
el móvil y empieza a enseñarme las
fotos de su viaje a Austria: Gina to-
mó un vuelo directo desde Barcelona
a Viena con Eurowings, fue un vuelo
muy agradable y súper puntual. La
tripulación simpática y atenta. Una
vez en Viena instalada, en un peque-
ño boutique hotel en el barrio de
Spittelberg, Gina emprende su pri-
mer paseo por las calles de Viena.
A través de su agencia de viajes de
confianza había pedido el Vienna
Pass, con este práctico bono puede
moverse totalmente libre por Viena
visitando un montón de museos,
palacios, teatros y lugares de interés.
Justo saliendo del hotel, se encuen-
tra con el impactante recinto cultural
de Barrio de los Museos de Viena:
90.000m2 de arte y cultura en un
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solo espacio - es fascinante. El patio
interior del Museums-Quartier es el
gran punto de encuentro para jóvenes
vieneses como para los turistas. Por
la noche hay muchos bares y locales
que invitan a conocer la vida noc-
turna vienesa. Gina visitó el Leopold
Museum que la dejó sorprendida por
la riqueza de arte moderno interna-
cional como austríaco. Ella sigue
paseando por el Ring y llega al centro
histórico de Viena. Antes de acabar
el día y busca un restaurante para
cenar - visita la Casa de la música

Viena, toda una experiencia insólita.
No se lo podía creer que al final de
la visita podía dirigir virtualmente a
los mismísimos filarmónicos de
Viena.
Cerca de la Casa de la Música en-
cuentra un pequeño restaurante con
terraza y finalmente, descansa ce-
nando.

El día siguiente lo dedica a conocer
todo sobre la famosa Sisi - y con el
Vienna Pass que incluye el Sight-
seeing Bus - Gina se convierte en
una clásica turista que disfruta de
ser sumergida en las miles de anéc-
dotas e historias de la época imperial
austríaca. En Schönbrunn se baja del
autobús y se apunta a la visita guiada
por el palacio y los jardines. Se siente
como una archiduquesa: tanta ele-
gancia, tantos detalles, el protocolo
imperial, las miles de historias que
la invitan a soñar. Cierra los ojos y
puede sentir como Mozart tocaba su
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primera sonata delante de la empe-
ratriz María Teresa. Ella escucha
como otros españoles hablan de la
visita de la Casa de Mozart de Viena
- Gina toma nota para otra visita a
Viena, porque mañana parte en el
railjet a Linz - la capital de Alta Aus-
tria. Las fotos de Viena son una
pasada, Gina tuvo mucha suerte con
el tiempo, porque hacía sol.

A Linz llega a media mañana, así
queda suficiente tiempo para descu-
brir el centro histórico; es una ciudad
muy vital, con mucha gente pasean-
do entre la plaza mayor y por el
puente que conecta las dos partes
importantes de la ciudad. Gina había
leído de que hay que hacer el paseo
del Höhenrausch. Se trata de descu-
brir Linz desde los tejados. Le en-
canta este paseo en las alturas. Las
fotos son el mejor testigo de algo ja-
más visto. El Danubio es majestuoso
y marca la vida de la ciudad. Gina
cena en una típica cervecería y luego
pasea a lo largo de las orillas del
gran río. Pasan muchos barcos cru-
ceros iluminados y se escucha músi-
ca. El ars electrónica, el gran museo
de arte mediático luce de color rosa
por la noche, fascinante.

El día siguiente Gina sigue en bus
regional desde Linz a Gmunden y
Traunkirchen hasta Bad Ischl. Ella
sigue las recomendaciones que había
leído en www.austria.info viajando
a lo largo de la Ruta Romántica y
llega al famoso veraneo imperial de
Austria: Bad Ischl. Es una ciudad
maravillosa; muy pequeña pero llena
de encanto, de aires imperiales; Gina
descubre que en Bad Ischl Francisco
José pidió la mano a Sisí. La familia
de Francisco José pasaba los veranos
y épocas de caza en Bad Ischl y esa
es la razón por la que este lugar se
había hecho famoso en todas las
cortes principescas de Europa.

Paseando por los parques de la Kai-
servilla de Bad Ischl Gina sueña con
ser Sisí... Gina se despierta en Ischl
con el dulce olor a pasteles. Antes
de subirse al autobús para viajar a
Salzburgo se pasa por la pastelería
Zauner, una de las más famosas de
Austria. El Zaunerstollen es el sou-
venir perfecto para su abuela que en
su juventud había viajado a lo largo
de la Ruta Romántica en un Hispano

Suiza descapotable. Gina es cons-
ciente de que se pierde la visita de
Hallstatt y de Bad Aussee, pero sabe
que volverá porque está convencida
de que a pisado uno de los terrenos
más bellos de Europa.

En menos de una hora y media llega
a Salzburgo, la cuna de W. Amadeus
Mozart. Vaya ciudad, vaya luz, vaya
tiendas, y vaya río... Gina se queda
con la boca abierta cuando cruza del
Makartsteg - un puente pequeño so-
bre el río Salzach para llegar a su
hotel. Se había olvidado de que por
estas fechas se celebran las últimas
funciones de los festivales de Salz-
burgo... por eso, hay tanta gente
vestida de gala! Los cafés con terra-
zas están repletos. Gina pasea por la
Getreidegasse y sabe que es la ciudad
perfecta para realizar todas sus com-
pras. Las tiendas cierran entre las
18:00-19:00 h así hay tiempo sufi-
ciente para pensar en los regalos para
los amigos, familiares y para ella
misma. Delante de la Residencia de
Salzburgo - el famoso DomQuartier
un señor vestido con traje y corbata
la para, para preguntar si quiere ir a
un concierto de los festivales. Gina
no se lo cree; ¿Cómo será posible?
¿Este señor quiere ligar? No, su pa-
reja está enferma, y tiene dos en-
tradas y sería una pena perderlas.
Gina es espontánea y acepta. Le
espera una noche fantástica en el
Große Festspielhaus. Otro sueño
cumplido.

El día siguiente Gina intenta des-
cubrir a Salzburgo a fondo: alquila
una bicicleta y pedalea por todos los

rincones de la bella ciudad. Llega
hasta los jardines del Palacio de Hell-
brunn y luego vuelve al centro. Por
la tarde visita la fortaleza, las vistas
son magníficas. Algunas nubes se
acercan y según las previsiones del
tiempo, por la tarde noche va llover.
Gina cena en una típica taberna de
Salzburgo que le había recomendado
su anfitrión amable del día anterior.

Solo quedan tres días más para aca-
bar el recorrido por Austria - esta
escapada cultural es mucho más que
sólo una escapada. Gina llega en el

railjet de la ÖBB a Innsbruck. Siem-
pre soñaba con tocar a los Alpes aus-
tríacos, si, suena raro, pero su padre
era un apasionado alpinista y excur-
sionista y murió demasiado pronto.
Así, la llegada a Innsbruck es para
Gina todo un reto. Innsbruck se
presenta desde su mejor lado: ma-
jestuosa, grande, espléndida, ciudad

imperial a pie de los Alpes. Gina ha-
bía elegido como alojamiento una
típica granja tirolesa que está en
Rum, una aldea cerca de Innsbruck.
Los dueños de la granja la esperaban
en la estación de tren - súper amables.

Despertar en una granja del Tirol es
algo único: el aroma y olor a campo
reanima al alma, el canto del gallo
es fenomenal, las cabras son moní-
simas y encima el desayuno da para
toda la jornada. El primer día se
reserva Gina para probar el Sightseer
- el bus turístico de Innsbruck. Una
manera estupenda  para conocer toda
la ciudad hasta el palacio de Ambras.
El segundo día se apunta al Bergwan-
derprogramm - programa de sende-
rismo gratuito de Innsbruck. El guía
es un guía de alpinismo que lleva al
pequeño grupo a la Nordkette de
Innsbruck. Las vistas son impresio-
nantes y Gina se emociona. No pen-
saba poder vivir algo tan espectacu-
lar. El guía les lleva por senderos fá-
ciles y a la vez aprenden mucho de
la fauna y flora de las montañas de
Innsbruck. Llega agotada pero feliz
por la tarde a su granja donde la es-
peran con una merienda típica tirole-
sa: café con leche, Butterbrot (pan
con mantequilla), un poco de Speck
(jamón ahumado), y un gran Gugel-

hupf, el pastel típico de Austria. Gina
come mucho y sí, está preocupada
por su silueta. Queda por visitar a
Hall y a Wattens - el mundo de cristal
de Swarovski. El Shuttle Bus la lleva
desde Innsbruck directamente a Hall
y Wattnes. Se enomora de Hall, otra
ciudad imperial con un encanto es-
pecial. En la torre de la moneda se

hace acuñar una moneda de recuerdo.
Y en los mundos de cristal de Swa-
rovski casi se pierde; hay tanto por
ver, y es todo tan bonito y perfecto.

Se despide de Innsbruck, de su granja
y la gente tan simpática amigos para
toda la vida con mucha nostálgica y
se sube al tren de vuelta a Viena.
Así, recuerda todo su recorrido de
nuevo. Desde el tren puede ver bien
a la región de Wachau - otro lugar

maravilloso de Austria. Llegando a
Viena y al aeropuerto Gina sabe que
tendrá que volver el verano que viene
para visitar y conocer a Graz, la
segunda ciudad más importante de
Austria y quiere hacer la Ruta Ro-
mántica por completo, desde Viena
a Salzburgo porque hay muchos lu-
gares mágicos que no ha podido

conocer en su viaje.
La escapada cultual de Gina ha sido
mucho más que una escapada: ha si-
do todo un descubrimiento de un país
que no conocía mucho, se lleva un
buen recuerdo de todo: de la gastro-
nomía tan variada pero fiel a su ori-
gen, de la gente que son grandes
anfitriones y muy amables, de la vida
cultural de los mismos austríacos, de
los monumentos majestuosos y bien
conservados. Lo que más le ha im-

pactado es la naturaleza tan perfecta,
tan conservada y que dice que se nota
que los austríacos aman a su país.
Desde luego, Gina me ha dejado con
ganas de viajar a Austria con mi ma-
rido y tal vez, si, nos llevamos a los
niños. Tengo unas enormes ganas
de conocer ese recorrido que ha he-
cho mi amiga.
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